PREGÓN DE LAS FIESTAS DE LAS VICTORIAS 2010


Sanabreses!, Buenos días a todos, dejadme que mis primeras palabras sean para agradecer, en nombre de la institución que me honro en presidir, La Casa de Zamora, al Alcalde de esta villa, D. José Fernández Blanco el honor que me ha sido brindado al poder pregonar las fiestas de la Puebla, “La Villa”, que tanto ha significado para mi, como bien comprenderán luego.

Gracias a todos los presentes y especialmente a cuantos hacen posible que las fiestas de Puebla sean las fiestas de todos, de los de la Villa y los de la tierra de Sanabria, de los que siguen viviendo aquí y de los que un día tuvimos que marchar a Madrid. Gracias por lo tanto a la Comisión de Fiestas, a la Casa de La Cultura, a los giganteros, a la Cofradía de la Virgen de las Victorias, a las Instituciones que colaboran activamente y a las Peñas, cómo no a las Peñas que unen y aglutinan la fiesta que no termina.

---------------------------------------------************---------------------------------------------------

Era el año 1981 la primera vez que oí el nombre de esta noble villa. Era invierno y Escuredo, mi pueblo, aparecía cubierto por una gruesa capa de nieve. El Alcalde pedáneo tocó a concejo para comunicar a los vecinos que la escuela del pueblo se cerraba definitivamente y que tras las vacaciones de navidad seríamos trasladados a la Escuela Hogar de Puebla de Sanabria.

Con tan solo 9 años recién cumplidos llegué con una bolsa de tela con mi ropa al internado. Mi padre, ocupado en su trabajo, apenas pudo permanecer un instante antes de despedirse y yo, acostumbrado a mi montaña, sentí que estaba en tierra hostil al tener que compartir y defender mi espacio con 150 niños procedentes de los rincones más lejanos de nuestra provincia, que por cierto estaban tan asustados como yo.

Con el tiempo nos acostumbramos al nuevo “status quo” e hicimos del Fray Luis de Granada nuestro espacio, no sin la ayuda de los excelentes profesores y educadores que tuvimos. Aprendimos a tener horarios, a estudiar, a compartir y a empezar a comprender el significado de la palabra amistad.

Este reloj que tengo ante mi, marcaba nuestras horas, y aunque lejano a nuestras habitaciones recuerdo perfectamente su sonido nítido y rotundo inundando el valle en las gélidas noches.

Así, al final de la jornada anunciaba las once, hora del silencio, un silencio envuelto en aroma de leche y galletas, a veces los desvelos por la lejanía de nuestros padres eran secundados por este reloj que con un sus tañidos seguía a tu lado.

Los domingos era día de Misa en Juan XXIII, hoy Instituto Valverde de Lucerna, pero también era día de propina, nunca dieran para tanto 100 pesetas, con ellas bajamos donde Obdulia haciendo cábalas imposibles para llegar luego a donde Tiano y hasta Patatín, y llegábamos, a fe que si.

Las gentes de esta Villa tuvieron siempre un trato fraternal con los alumnos de las escuelas, tratando con naturalidad nuestras andanzas por estas calles.

La noche del domingo era noche de sopas de ajo y empanadillas, rematados por un vaso de leche con melaza de café Guillis que algunos recordarán aún por su olor penetrante, casi como un perfume dominical.

Así transcurrieron cinco años en los que tuve la suerte de compartir esta Villa y sus murallas con todos vosotros. La Puebla de Sanabria me formó y me puso en la rampa de salida en las mismas condiciones de formación que cualquier otro chico de ciudad, y en unas especiales condiciones vitales y humanas, todo ello por la pureza de la convivencia que aquí disfruté.

Ya han quedado atrás esos años y esos veranos de bajar pescar bogas en el río Piñero, de escaparme a darme un baño en el río Castro, años de jugar a forajidos entre los roquedos de San Francisco, años de explorar el camino de la Estación y las imposibles laderas del Castillo desde las que veíamos el ajetreo de la villa.

El Castillo! Cundo ahora le veo!, devuelto a su esplendor y rezumando cultura. Este Castillo tiene la paradoja de que sus murallas no lo separan de la Villa, si no que lo unen a ella, su torre ya no nos vigila si no que se exhibe a nuestros ojos. Sus almenas no guardan fieros soldados si no turistas enamorados de esta hermosa dama que es nuestra villa de Puebla de Sanabria.

La vida es un camino sinuoso de idas y venidas, y aunque he permanecido alejado de Puebla algunos años, siempre he vuelto a ella. Y es que yo creo que los sanabreses, algunos, nos hemos marchado pero no nunca nos hemos ido. Ahora nos juntamos en Madrid, durante el año, en la casa de todos los sanabreses y de todos los zamoranos, La Casa de Zamora, y desde allí intentamos echar una mano a esta tierra en todo lo que podemos. Porque aunque estemos allí, seguimos siendo de aquí.

Así en esas idas y venidas, la he visto cambiar, la he visto caerse a veces, pero siempre se ha levantado y ha avanzado con mas fuerza aún, ese es en definitiva el reto de las grandes personas y de las grandes poblaciones, renovarse cada día para ser eternas en el tiempo, y las fiestas son un claro ejemplo de  ello. En la fiesta se dan cita en cada momento, actos que rememoran nuestro pasado y a la vez, en las fiestas, los jóvenes comprometidos van aprendiendo y tomando el relevo en una invisible pero palpable de ceremonia de iniciación. Esto es la garantía de la eternidad de nuestras ciudades. 

La Puebla, como capital que siempre ha sido, tiene el aire cosmopolita de quien se sabe y se siente capital, nos acoge sin distinción como las grandes ciudades, pero exige un nivel. Sanabreses, no perdamos ese orgullo bien llevado de ser de aquí y de estar aquí.

Muchas gracias

Viva la Virgen de  las Victorias!

Vivan las fiestas de las Victorias!
Y que empiece la fiesta!
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